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RESUMEN
La importancia de la Geologi a e n los curricula de las Escuelas de Magi s t erio ha
s ido muy desigual, tanto en sus planteamiento!' metodológicos como didácticos, a lo la rgo
de su historia, teniendo e tapas donde prácticamente era inexistente y otras de ma yor i mport an -
cia aunque sin llegar a la de la Fisica o la Quimica .
Uno de l os periodos, donde se puede ve r l a e volución que experimentan los contenidos
en Geologia es el comprendido entre 1900 y 1936 en donde pasan de estar en un programa común
de Ciencias , con temas de Fisica, Quimica e Historia Natural a un programa especific o de
Ciencias Na t ur a l e s , j unt o con la Bi o l og i a.
ABSTRACT
Historicaly the Geo logical i mpor tan t i n t he curriculum of the Magis t ~r Co l lege s
have been very different so in its metodological basis so the didactic are s. having periods
where was practicale i n e s ist ent and o ther with a great important althou gh t h is a r es don' t
reach the Fi s ica and Quimest ry l evel.
One of there per i.ods , where the e vo l ut i on of t he Geology s ubjects ha ve been ana l !l.
.ze d is the period between 1900 and 1936 when t hey passed to belong to a commun Sciences Pro-
gram with subjects from Fisic. Ouimestry and Na t ur a l Hi s t o r y f rom a speci f ic program of Natu -
ral Sciences with the Biology.
INTRODUCCION
Nuestra Ponencia versa sobre la
evolución de los planteamientos metodoló-
gicos y didácticos llevada a cabo e n l a
ensellanza de la Geologia i mpart i da en las
Escuelas Normales entre 1900 y 1936. Los
limites cronológicos que hemos escogido
encuentran su justificación en un a serie
de acontecimientos que tienen lugar en estos
allos y que, de alguna manera, va n a i ncidi r
progresivamente en la modificación de las
bases curriculares en los estudios c ientifi -
cos dispuestos para los centros de formación
de maestros.
Asi, en esta época, la instrucción
primaria experimentó un desarrollo acelerado
en diversos aspectos: disminución de las
tasas de analfabetismo (mientras que en
1900 el procentaje de población adulta que
no sabia leer ni escribir se si tuaba en
un 45,27%, en 1930, es ta c ifra se habia
reducido ya al 25,91% )(1); organización
de planes para la cración de escuelas (sobre
todo a partir de la instauración de la Repú-
blica); ampliación de los periodos de esco-
laridad obligaroria, desde los tre s añ os
previstos en la Ley Moyano de 1857 - vige nte
e n su pleni tud en 1900- ha s t a los ocho
fij ados en el Esta tuto de Magi s t e rio de
1923 (2); proliferación de inst ituciones
modélicas, en las que se aplicaba n los
proc edimi ent os innovadores de la Es cue la
Nuev a , y que, en bastantes casos, eran
fi nanc iados y amparados por el Es tado -por
ejemplo s , los grupos escolares "Cervantes" ,
" Principe de Ast urias", " Bos qu e" , "Ja r dine s
de la I n f a nc i a" , en Madr id; "Baixe r as",
"La Fr i gol a" , "Milá i Fontanals" y "P i
i Margall", en Barcelona; "Gascón y Marin",
en Zaragoza, etc.; preocupación por el
materia l y los recursos d idác t i c os . más
adec uados a los i nt e r e s e s i nf a nti les , a
través de las or ientaciones publ icadas
por el Museo Pedagógico Na c i ona l e n julio
de 1913 (3) ; paul a ti no auge y ge nera liza-
ción de l a e nsellanza graduada, reglame ntada
en 1918 (4), que contemplaba la adecu.c ión
de la i ns t r uc c i ón al momento e volut i vo de
los a l umnos, con ampliac i ón de los programas
minimos a i mparti r e n l a s insti t ucione s
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entre la instrucción primaria y la formación
universitaria.
A) Aco taciones c ur ricul a r e s : situación de ~
Ciencias Geo lógicas en los planes de est~
dio oficiales.
Los organismos oficiales nabian
ac ome t i do en diversas ocasiones la elabora-
ción de planes de estudio e specialmente
diseñados para estos centros de formación
del Magisterio, que proporcionasen a los
futuros Maestros una cierta base cultural ,
unida a una sólida capacitación profesional.
Sin embargo, la consideración alcanzada
por la instrucción primaria y sus docentes
Hacia 1900 las instituciones de
formación del Magisterio gozaban de muy
escasa consideración social. Los contenidos
que impartian se identificaban con los
propios del Bachillerato elemental, permi-
tiéndose frecuentes convalidaciones de
estudiantes que habian terminado 40 curso
en los Institutos y optaban por convertirse
en maestros previa aprobación de alguna
materia pedagógica; y asi , desde los centros
primarios podia accederse directamente
a las Escuelas Normales; sin más requisito
que la realización de un examen de ingreso.
La s materias del curriculum normalista
agrupaban sus contenidos en dos Secciones:
Letras y Ciencias , incluyéndose en esta
última, dentro de un programa común, temas
de Fisica, Quimica, Historia Natural y
Trabajos Manuales . La plantilla de estas
instituciones -ya fueran elementales o
superiores- no sobrepasaba los cinco profe-
sores: uno de Religión y Moral , dos nume-
rarios de Letras y Ciencias y dos auxiliares
de los docentes titulares (8) .
ESCUELAS
DEL S I
Los temarios eran poco innovadores,
si bien mostraban cierto entusiasmo por
algunos descubrimientos fisico-quimicos
del siglo XIX -Luz, Calor, Electricidad,
Meteorologia, ... - y dedicaban escasa aten-
ción a la enseñanza de la Geologia . Asi,
por ejemplo , en 1900, la planificación
de la Sección de Ciencias de la Escuela
Normal de Maestras de Madrid - f i r mada por
la catedrática Maria Encarnación de la
Rigada, una de las normalistas más acredi-
tadas de la época- dedicaba nueve de sus
treinta y siete lecciones al aprendizaje
de la Geologia, abordando exclusivamente
dos tipos de contenidos: 1) El estudio
de la atmósfera: temperatura del aire,
presión, humedad, climas, vientos, fenó-
menos atmosféricos (sobre todo el rayo
y el relámpago , puestos de moda por las
polémicas cientificas de la época sobre
climatologia mantenidas por las escuelas
fr ancesas y alemana); y 2) El estudio de
algunos minerales, desde una doble pers-
pectiva quimico-geológica (9).
LA ENSEÑANZA DE LA GEOLOGIA EN LAS
NORMALES DURAlfIE EL PRIMER TERCIO
GLO XX
La influencia de la Institución
Libre de Enseñanza se hizo notar también
en una serie de iniciativas oficiales que
posibilitaron el desarrollo y generalización
de las ciencias geológicas a los ámbitos
docentes extrauniversitarios; asi, la crea-
ción de la Junta de Ampliación de Estudios
en 1 .907, a través de la cual muchos Maes -
tros y Profesores de las Escuelas Normales
pudieron ser pensionados para viajar y cono-
cer los avances e x t r a n j e r os en las metodo-
logias cientifico-experimentales, con aplica-
ción directa a la inst rucción 'primaria;
y aparición del Instituto Nacional de Cien-
cias en 1910, que mantenia conexiones inti-
mas con el Museo de Ciencias Naturales y,
posteriormente, con los laboratorios de
la Residencia de Estudiantes (7) . Todas
estas instituciones hicieron posible l a
organización y difusión de los contenidos
cientificos propios de la Geologia y de
los avances en la investigación de esta
materia, incorporando en sus actividades
a Profesores de Escuelas Normales, Inspecto-
res de Enseñanza Elemental y maestros, cons-
tituyéndose de esta forma un puente de unión
Estos avances de la educación prima-
ria pusieron de manifiesto progresivamente
la necesidad de profundizar y aumentar los
contenidos y las estrategias de aprendizaje
de las personas que se iban a dedicar direc -
tamente a la instrucción elemental, en l a
linea de las ideas apuntadas en la última
década del siglo XIX por el eximio institu-
cionalista Francisco Giner de los Rios,
quien consideraba que la base intelectual
de un buen Maestro debia estar constituida
por una cultura general enciclopédica, que
abarcase todos los aspectos del conocimiento,
junto a una adquisición de buenos hábitos
lógico-formales y un e s t ud i o teórico-práctico
de las materias pedagógicas (6). La generali-
zación al ámbito legistaltivo de estas nuevas
orientaciones posibilitó el que las Escuelas
Nórmales fuesen adquiriendo y afianzando
su identidad como centros de formación profe-
sional especifica a lo largo del primer
tercio del siglo XX, hasta conocer su etapa
dorada y de producción cientifica y metodo-
lógica más fecunda con el Plan de estudios
promulgado por la República en 1931.
primarias y exigencia de una renovación
curricular qu e conllevase la implantación
de nuevas metodologia s; el fomento desde
las instancias oficiales de actividade s
escolare s complementarias (conferencias ,
viajes y excursiones, campos agricolas y
de recreo, Bibliotecas, Colonias de vacacio-
nes, .. J y sobre todo, de los cursos y clases
de extensión cultural y formación profesio-
nal, pensados para aquellos niños/a s mayores
de doce años que no quisiesen continua r
otro tipo de estudios, y para adultos traba-
jadores que deseasen ampliar sus horizontes
de promoción, los cuales eran impartidos
por los propios maest ros, yexigian de ellos
una sólida preparación cientifica y técnica,
acorde con las enseñanzas especializadas
que debian abordar . .. ( 5).
Sin embargo, los c e n t r os de forma-
ci6n del Magisterio fue ron mostrando en
la primera década d e l s i g l o XX algunos
signos de r e c upe r a c i 6 n : se generalizó la
impartici6n de Conferencias Pedag6gicas
extraescolares; se abrieron algunas Biblio-
El curriculum establecido en este
doc umen t o lega l pa r a la preparación de
maestros no di feria sensiblemente del de
1901: se distribuian las materias a lo
largo de cuatro cursos -dos para el grado
elemental y dos para el superior-, asimila-
bles a los tre s primeros a fia s de Bachille-
r ato; se incluian algunas asignaturas de
Pedagogia, aumentándose sensiblemente las
prácticas educativas; y, como única no vedad,
se agrupaban todos los contenidos cientifi-
cos bajo el epigra f e de Ciencias Fisicas
y Naturales .
Al amparo del R.D . de 24 de sep-
tiembre de 1903 s e instalaron en Espafia
veinte Es cuelas Normale s Supe r i ore s de
Maestros (en l a s diez capitales de los
Distri tos Universitarios y en Alicante.
Burgos, Córdoba , Huesca, Jaén , León, Málaga,
Murcia, Ponteved ra y Te ruel). En todas
e llas exist i a un cierto e spiritu contrario
a las opiniones ministeriales sobre forma -
c ión del profesorado primario , ve r t i é nd os e
frecuentes criticas en las conferencias
públicas y en las Memoria s elevadas a la
Superioridad, que podrian re sumirse en
los siguientes aspe ctos : a) Su disconformi-
dad con la disparidad de instituciones
que ofrecian ensefianzas normalistas, lo
que impedia una uniformidad de los titulas
expedidos por cada centro; b) la considera -
ción d e la breveda d d e tiempo disponible
para desarrollar una gran cantidad de aSig-
naturas, que sólo permitia acceder a un
conocimiento muy superficial de toda s ellas
-"en su cascarilla" , s e gún expresión utili-
zada po r D. Gregario Herrainz. director
de la Escuela Normal Superior de Maestros
de Zaragoza (13) ; c ) 'l a falta d e unas orien-
taciones especificas sobre el modo de
realizar actividades d i dá c t i c a s de aplica-
ción de toda s las materias de currículum,
obligándose a los docente s. de este modo,
a seguir uno s programas esencialmente teóri -
cos ; y d) l a insuficiente dotación económi -
ca. que impedia construir Museos Pedagógi-
cos. laboratorios , cam pos d e experimentaci6n
y colecciones cientificas , carencias éstas
tan graves, que llevaban a cuestionarse
al profesorado normalista "cómo y d6nde
adiestrar ( .. . ) prácticamente a los alumnos
( ... ) s obre d e mostraci one s a g r í c o Las ; c6mo
aleccionarles intuitiva, aplicada y aprove-
chadamente en Fisica. Quimica e Historia
Natural, si los gabinetes, por lo incompleto
y arcaico d e su contenido , no merecen el
nombre d e tales . con r e l a c i ó n a aquella
trinidad cientifica que tanto debe populari-
zarse" (14).
en l a mente de los gobernante s, no era muy
elevada en los albores del siglo XX, como
quedó muy patente con la promulgaci6n por
el Ministro Garcia Alix del Real Decreto
de 6 de julio de 1900. que reducia bastante
el número d e materias a cursas en l as Es cue-
las Normales , y mant ení.a en plena vigencia
los "certificados de aptitud". otorgados
por dichas instituciones a los aspirantes
carentes de titulaci6n que superasen un
examen de Catecismo . Lectura, Escritura,
Ortografia y Aritmética . El desprecio por
la preparaci6n cientifico-humanistica y
por la formaci6n práctica de las personas
más directamente implicadas en la educaci6n
de las j6venes generaciones, quedaba bien
patente en esta Disposición de la Administra-
ción Central (10) .
Sin embargo. las Escuelas Nor ma l e s
alcanzaron s us cotas más bajas de desatención
gubernamental c o n el Plan Romanones de 17
de agosto de 1901 . por el cual se reorganiza-
ban los Institutos Gene rales y Técnicos,
incorporándose a ellos todas las ensefianzas
estudiadas a n t e r i or me n t e e n las instituciones
normalistas, l as cuales perdian a s i , por
completo, su identidad profesional. Por
el contrario, con este documento legal.
se ampliaban cuantitativa/cualitativamente
los horizontes cientificos de los futuros
docentes primarios quienes d e b i a n cursar
obligatoriamente tres afias, fácilmente iden-
tificables con los del Bachillerato elemen-
tal, más algunas materias especificas (Pe-
dagogia 1. II Y III; Psicologia y L6gica;
Derecho y Legislación Escolar y Práctica
de Ensefianza) y superar tres ejercl~ios
de Reválida para poder obtener el titulo
de Maestro; y si se queria acceder al grado
s upe r i o r -que capacitaba para tomar parte
en oposiciones a I nspección y escuela s de
mayor categoria- habia de a pr o ba r s e una
serie de contenidos especializados. plani-
ficados a lo largo de do s cursos (Pedagogia
1 y 11 ; Ins titucione s Ext r anjeras de Instruc-
ción Pri mar i a; Franc és ; Hi s toria d e la Peda-
gogia 1 y 11 ; Antropologia y Principios
de Psicogenesia; Higiene Escolar y Profilác-
tica • . .. ). Sin embargo , es de destacar
que, de cincuenta asignaturas programadas
para los cinco afias d e Magisterio -en sus
dos categorias- s610 seis perteneciesen
al ámbito de las Ciencia s -Fisica; Quimica
Aplicada; Fisiologia; Agricultura y Técnica
Agricola; Historia Natu ral y Ampliación
de l a Fisica (11) .
Este Real Decreto elaborado por
el Con de de Romanones , fue a rrinconado por
el Plan de 24 d e s e pt iembre de 1903, al
que podemo s considerar "la primera regl ame n-
t ación general important e sobre f or mac i ón
del magisterio primario" (12). En él se
disponia la c r aci6n de Escuelas Elementales
y Superiore s de Maest ros y Maestras en cada
c api t al de Di s tr i t o Univer si t a rio . lo que
s u po ni a , de nu evo . e l r e c ono c i mi e nt o del
carácter profesional de e s t o s centros . si
bien s e mantenia l a modalidad de realizar
estos est ud i os e n los Institutos de Ensefianza
Se c und ari a
que no se
ciones .
de aque l las provincias





tecas y aulas cientlficas en las institucio-
nes; se remozaron los edificios y la infra-
estructura material . .. y, sobre todo , aumen-
taron las plantillas de personal docente
(entre 1903 y 1914, en cada Escuela Normal,
por término medio, impartlan c lases unos
diez profesores, aunque algunos repartlan
sus actividades profesionales con el Institu-
to de la localidad (15).
En 1914, el Ministro Francisco
Bergamin -muy próximo a los clrculos institu-
cionistas- promulgó un Plan de reorganización
de las Escuelas Nor ma l e s . Aunque en la Expo-
sición de motivos previa l a Real Decreto
se reconocla que el objetivo primordial
de estos centros habla de ser la reunión,
entre profesores y alumnos, de "un fecundo
plantel de pedagogos aptos para la función
docente" ( 16) , la realidad es que esta d ispo-
s ición oficial acentuó la tendencia enciclo-
pedista ya i ni cia da en las anteriores regla-
mentaciones de la Jormción del Magisterio
y se continuó manteniendo la importancia
concedida a las asignaturas de Letras -sobre
todo GramAtica, Geografla e Historia de
Espafta- en detrimento de otras materias
mAs cientlficas, recogiendo asl las influen-
c ias humanistas nacionalistas y regeneracio-
nistas que tenla la sociedad espaftola durante
estos aftoso
En efecto, el currlculum que se
proponla en el R.O. de 30 de agosto de 1914
para las Escuelas Normales no era sino el
propio de un Bachillerato Superior - y esto
ya s uponla una mayor consideración de su
titulación con respecto a planes anteriores
( 17)-, con cuatro aftos de estudio, eliminAn-
dose la diferenciación entre grados elemental
y superior, y una planificación de materias,
casi todas ellas de carActer cultural y
l iterario. Los contenidos cientlficos segulan
quedando marginados , impartiéndose únicamente
cuatro asignaturas de · Ciencias - Fl s i c a ,
Qulmica, Agricultura e Historia Na tural-,
relegadas a los dos últimos cursos.
El aspecto mAs original de esta
nueva reorganización estribaba en la preo-
c upación por l a preparación del profesorado
de estas instituciones muy olvidada durante
el siglo XIX, que se disponla tuviera lugar
en la Escuela Superior del Magisterio, creada
en 1.909 para "la formación de Profesores
y Profesoras Normales de primera enseüanza"
(18). En este Centro, los alumnos estudiaban,
a lo largo de dos aftos, un tronco común
de materias eminentemente pedagógicas, y
dedicaban otros dos cursos a la profundiza-
ción en los contenidos propios de su especia-
lidad -Ciencias, Letras o Labores-. La Sec-
ción de Ciencias inclula Geologla como asig-
natura independiente, de c ar ác t e r fundamen-
tal, impartiéndose esta enseftanza por un
profesorado de Univ e r s i d a d , al igual que
sucedla con el resto de las materias cientl-
ficas. Con esta medida se intentaba conseguir
una especialización cuasi-universitaria
del alumnado -futuros docentes normalistas-
en cada una de las Areas experimentales
de conocimiento.
De esta institución comenzaron
a salir, a partir de 1913, brillantes promo-
ciones en las que figuran personalidades
como Lorenzo Luzuriaga, Marla de Maeztu,
Rodolfo Llopis, Pedro Chico Rello, Modesto
y Miguel Bargalló, Rodolfo TomAs y Samper,
José Xandri Pich, Antonio Gil Muftiz, Miguel
Santaló, Margarita Comas, Visitación Puertas,
Marla Victoria Jiménez, Dolores CebriAn,
etc. Casi todos ellos fueron incorporAndose
a las Escuelas Normales que se crearon
como consecuencia del R.O. de 30 de agosto
de 1914.
El grupo renovador de profesores
normalistas llevó a cabo una enorme labor
en varios frentes de actuación: 1) la acti-
vidad docente individual en sus clases,
introduciendo algunas innovaciones metodo-
lógicas y manteniéndose al tanto de la
bibliografla cientlfica, cultural y profe-
sional publicada en estos años , tanto en
Espafta como en el Extranjero; 2) la búsqueda
de una mayor expecialización a través de
la continuación y ampliación de sus estu-
dios, destacando en los Ambitos cientlfico
personalidades como MA Dolores CebriAn,
Concepción Ma j e no y HA Dolores Gómez y
Martlnez, quienes fueron pensionadas para
viajar por diversos palses y conocer los
avances didActicos desarrollados en ellos;
Modesto Bargalló y Margarita Comas, los
cuales se licenciaron en ciencias, realizan-
do esta última su tesis doctoral en Parls;
y HA Vi c t or i a J i mé ne z , Profesora de la
Escuela Normal de San SebastiAn, quien
llevó a cabo trabajos de Geologla en el
Museo de Ciencias Naturales, colaborando
co n los catedrAticos Lucas FernAndez Navarro
y Eduardo Hernández-Pacheco durante los
años 1920 y 1921 (19) ; 3) la coordinación
de una acción grupal, en la que sólo inter-
vinieron las instituciones de Formación
del Magisterio mAs dinAmicas y activas,
que se canalizó a través de la ASOCIACION
NACIONAL DEL PROFESORADO DE ESCUELAS NORMA-
LES -con alrededor de 200 miembros en
1923 (20)-, editora de un Boletln que pasó
a convertirse en Revista de Escuelas Norma-
les a partir del año 1923. En ella difun-
dieron estos docentes todas sus i d e a s reno-
vadoras, asl como algunos aspectos prActi-
cos de su tarea en el aula, dando a conocer
las nuevas concepciones metodológicas reco-
gidas de experiencias extranjeras y adapta-
das a la realidad espaftola; y 4) La elabo-
ración de numerosas publicaciones, algunas
de elevada altura cientlfica, otras, de
aplicación a la escuela primaria, libros
de texto para nt.nos aconpa ñados de gulas
para los Maestros, y, a partir de 1922
redacción de trabajos de carActer didActico ,
unificando sus esfuerzos hacia la verifi-
cación de la adecuación de los planteamien-
tos teóricos en su contraste con la experi-
mentación directa en los centros anejos
a las instituciones del Hagisterio.
Con la llegada de la República,
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1) MEMORIAS DE LOS PENSIONADOS
EN EL EXTRANJERO POR LA JUNTA PARA LA AHPLI~
CION DE ESTUDIOS. Desde 1907, fecha en
que este Organismo comenzó a desarrollar
sus funciones, muchos de los alumnos becados
escogieron como tema de trabajo la ensellan-
za de la s Ciencia s Naturales en diversos
paises e u r ope os . Maria Do l o r e s Cebrián
"Uranografia. Teoria s sobre la formación
de los mundos y en e special de la Tie-
rra . Agentes geo l óg i cos y su acción
sobre la supe r ficie t e r r estre. Idea
de los problema s de l a Orogenia y de
la Geotec t ónica. Ge ognosia. Mate riales
de la litosfe r a y es t ud i o de los crista-
les. Clasificación y e studio de los
principales min erale s . Rocas . Periodos
geológicos . Estratigrafia . Paleontolo-
gia . Fósiles ." (24)
Si bien f ue en 1931 cuando se
hizo senti r palpa blemente l a preocupación
por los avances didác t i c os , ya desde el
principio de siglo habian i do apareciendo
diversos documentos di selladores de las
lineas maestras que debian s eguir las prác-
ticas metodológicas d e las Ciencias Natura-
les, dentro de cuyo ámbito se consideraba
incluida la Geologi a . Podemos agrupar todas
estas obras en cinco apartados, de acuerdo
con las caracteristicas de sus autores
y el momento cronológico e n el que fueron
escritos :
de los t emarios o ficiale s e xig i dos e n los
exámenes de ingre so e n las Es c ue l a s Norma-
les, que tenian c arácter de obligatoriedad
en las disposiciones oficiales de 1903,
1914 y 1931. Asi , mientra s que en 1912,
los conocimientos geológicos representaban
medio tema, enunciado con el siguiente
epigrafe: Seres naturales y artificiales .
Diferenciación ent re los seres orgánicos
y los inorgánicos ( 23), e n 1931 el Cuestio-
nario para la reali zac i ón de las pruebas
de acceso a las institucione s de Magisterio
incluia trece tema s de una cierta profun-




t udios e i nf orae s sobre
de la Geologia.
La dedicación de las Escuelas
Normales a la espe c i a l i z ac i ó n didáctica
de cada una de l as materia s de l curriculum
escolar, y la imposición de sde las esferas
administrativas de un cambio en sus medio-
cres enfoques culturale s -polivalentes,
obligó a un reciclaje apresurado de los
docentes de estas instituciones - med i a nt e
cursillos de información metodológica y
cientifica impartido s en el verano de 1932
por profesorado univer sitario- y propició
un enorme auge de las obras y trabajos
didácticos , reedi t ándo s e los libros anterio-
res a 1931 y pu blic á ndo se nu evos textos
que recibieron muy buena acogida en los
ambie ntes normalist a s .
las i deas del grupo normalista renovador
fueron aceptadas plenamente por la Adminis-
tración y se vieron plasmadas en el nu evo
Plan de estudios de 29 de septiembre de
1931 . En él se concretaba una tesis por
cuyo reconocimiento se habia luchado larga-
mente en todas las Asambleas del Profesorado:
las Escuelas Normales debian proporcionar
una formación profesional especifica y meto-
dológica, orientada hacia la práctica docen-
te; l a prepara ción cultural correspondia
a los Institutos de Segunda Ensellanza. Por
lo tanto, en esta nueva disposición oficial,
se exigia a los aspirantes al Magisterio
el titulo de Bachiller Superior, con lo que
se asimilaban estos estudios a los de tipo
universitario . El curriculum de mate rias
variaba también sens i bl eme nt e, pues abarcaba
exclusivament e conocimientos filosóficos ,
pedagógicos y s oc ia l es ; metodologias espe -
ciales y asign at ur a s artisticas (21) .
c) Labor práctica: Formulación de progra-
ma s escolares i nt erd i s c i pli na r e s ,
para tres, cuatro, seis gr ados en corr e -
lación con la s estaciones; explicación
de la lección siguiendo procedimientos
a c t i vos; desarrollo de tareas comple -
mentarias: l ecturas cientificas, redac-
ciones y composiciones , comentario
critico de los libros de texto, orde -
nación de datos en cuadernos de labora -
torio, elaboración de estadisticas,
gráficas y dibujos, etc. ( 22 ) .
a) Visión de conjunto de los problemas
de las Ciencias de la Naturaleza,
referidos fundamentalmente a la Biolo-
gia, a la Geologia y a la Agricultura
-y técnicas de trabajo más frecuente-
mente utilizadas- preparaciones micros-
cópicas , disecciones, análisis tecno-
lógicos .
b) Aspectos metodológi~os especifi~: -ob-
jetivos que debian cubrir los conoc-i-
mientos cientificosen la Escuela pri-
maria; cont enidos fundamentales según
la evolución y los intereses infanti-
le s; método s generales -observación
y experimentación- y especificos
excursiones , terrarios, insectarios,
herbarios, proyecciones, láminas , ...
para la fo rmación de los alumnos en
las Ciencia s Naturales .
En esta nueva reordenación, se
diferenc~aban ya claramente las Ciencia s
Naturales de l a Fisica y la Quimica . La
Metodologia de las Ciencias Na t u r a l e s y
de la Agricultura pasaban a impartirse en
el primer curso, siguiendo un cuestionario
general publicado por la Dirección General
de Primera Ensellanza el 5 de octubre de
1932 , que se dividia en tres bloques:
Si bien en esta planificación la
Geologia quedaba diluida dentro del campo
de las Ciencias Naturales , podemos percibir
la evolución de s u peso especifico en los
curriculum de los futu ro s maestros a través
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y Fernández Villegas y Teodosio Leal viaja-
ron a la Exposición de Londre s en 1908 ;
Lorenzo Miralles y Solbes, recogió experien-
cias francesas, belgas e inglesas en 1910;
Rosa Sensat y Vila, acudió a Bélgica y Suiza
en 1912; Ricardo Mancho y Alastuey recorrió
las naciones de habla francesa en 1912;
Margarita Comas Camps analizó las actividades
inglesas metodológicas e n 1920; Maria Dolores
Gómez y Martinez, profundizó en las actua-
ciones prácticas francesas y belgas en 1934,
etc. Todos ellos entregaron al finalizar
su estancia fuera de España, una recopilación
escrita de las tareas que habian r ea l í.aado,
comparando sus observaciones sobre los proce-
dimientos utilizados en el extranjero con
la realidad cotidiana de nuestro pais. De
todos ellos, la Junta para Ampliación de
Estudios únicamente publicó las cuatro prime-
ras memorias, quizás por considerar su
temática especialmente innovadora en el
contexto cientifico español.
Asi, Maria Dolores Cebrián y Fernán-
dez-Villegas, profesora de la Escuela Normal
de Maestras de Madrid, disertó en su Memoria
sobre "Métodos y prácticas para la enseñanza
de las Ciencias Naturales" (25) abogando
ya en 1902 por la separación real en las
instituciones formadoras del Magisterio
de todas las áreas cientificas: Fisica,
Quimica e Historia Natural, encargando a
diferentes profesores de cada uno de los
contenidos, propuesta que no se hizo realidad
hasta el Plan profesional de 1931. Para
esta docente, las bases de la renovación
de la Metodologia de las Ciencias Naturales
estribaban en los siguientes aspectos: 1) Or-
ganización de los programas primarios en
función del interés infantil; 2) Introducción
en todos los centros normalistas de recursos
materiales tales como laboratorios de Fisica
y Quimica y campos de experimentación y
juego; 3) Adiestrar a los niños desde las
escuelas maternales en la observación de
la Naturaleza y en las técnicas de dibujo
libre, con aplicación al estudio de las
Ciencias Naturales .
Teodosio Leal, futuro docente de
la Escuela de Estudios Superiores del Magis-
terio, destacó de su experiencia en Londres,
en la Exposición de 1908, el sistema cicli-
ca-concéntrico seguido en todos los centros
elementales del Reino Unido para el apren-
dizaje de las Ciencias Naturales, exponiendo
abundantes ejemplos de lecciones modelo
desarrolladas de acuerdo con ese procedimien-
to (26). También resaltó la necesidad de
generalizar en España los cursos de amplia-
ción para maestros, como único medio de
logar el reciclaje cientifico-didáctico
de estos profesionales.
Lorenzo Miralles y Solbes dedicó
su trabajo al "Estudio critico de los métodos
para la enseñanza de las primeras nociones
de · las ciencias experimentales en la Escuela"
(27), criticando la falta de preparación
ofrecida por las instituciones de formación
del profesorado en este ámbito, "pues hasta
hoy lo que de esta rama de conocimientos
han hecho nuestros maestros se ha reducido,
en general, a estudiar de memolia un manual
al estilo de lo que se hace en nuestros
Institutos, y aun peor, pues los manuales
que suelen servir a los alumnos de Magiste-
rio, son más reducidos, y, por lo mismo,
más ininteligibles" (28). Para resolver
esta penosa situación, ofrecia una serie
de soluciones : la introducción de la obser-
vación y la experiencia personal como base
para el aprendizaje de las Ciencias Natura-
les a través de la incorporación de téc-
nicas como las lecciones de cosas en los
centros normalistas; la elaboración de
colecciones mineralógicas, botánicas, anima-
les y tecnológicas; la creación de labora-
torios para la realización práctica de
experimentos integrados de Fisic a , Quimica
e Historia Natural; la implantación obliga-
toria de visitas a fábricas, Museos, talle-
res y excursiones al campo; la subordinación
de los trabajos manuales a los estudios
cientificos; y, sobre todo, la organización
de numerosos cursos de perfeccionamiento
del Magisterio, con carácter teórico aplica-
do, en los que se simultaneasen conferencias
pedagógicas y lecciones modelo .
Por último, en 1913, Ricardo Mancho
y Alastuey, docente normalista de Zaragoza,
redactó una Memoria sobre "Organización
y sistema de la enseñanza de las Ciencias
en las Escuelas Normales de Francia, Bél-
gica y Suiza" (29), en la que recoge las
mismas aportaciones metodológicas que el
resto de sus compañeros pensionados, abogan-
do entusiásticamente por la creación de
instituciones de formación del profesorado
totalmente independientes, en las que se
afianzase su especial carácter profesional
y disminuyesen sus finalidades meramente
instructivas.
2) OBRAS DE CIENTlFICOS ADSCRITOS
AL MUSEO PEDAGOGICO NACIONAL y A LA ESCUELA
DE ESTUDIOS SUPERIORES DEL MAGISTERIO.
En este apartado hemos analizado los traba-
jos de Edmundo Lozano, profesor en los
cursos de prácticas organizados en el labo-
ratorio del Museo Pedagógico Nacional y
hombre multifacético (poseia incluso varias
minas en Sudáfrica) y Enrique Rioja, docente
de la Escuela de Estudios Superiores del
Magisterio .
La obra de Edmundo Lozano divide,
ya e n 1915, la Fisica y Quimica y las Cien-
cias Natura les y organiza el programa en
función de centros de interés decrolianos,
en torno a las estaciones del año . La obra
de Enrique Rioja , en 1923, se refiere ya,
EXCLUSIVAMENTE, a las Ciencias Naturales,
con mucha base psicológica, y diferenciando
entre BIOLOGIA, GEOLOGIA, BOTANICA Y ZOOLO-
GIA. Es más bien una lista de temas, o
un programa de contenidos a estudiar en
la Escuela primaria .
3) Al mismo tiempo, entre 191 5
y 1925, se publican muchos Lí bros' de MAES-
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2) COLECCIONES, bi e n dedidacas a la inves-
tig ació n cientifica, bien de enseftanza
e n las escuelas primarias.
4) REDACCIONES DE INFORMES, en l a inves-
tiga ción , c omo medio de fomentar la
disciplina mental d e los alumnos y
de probar l a exactitud de las obse rva-
ciones hecha s o de las i d e a s sugeridas.
1) PASEOS Y EXCURSI ONES ESCOLARES, de
carácter interdisciplinar, con observa-
ciones conc retas sobre el terreno,
i nt e r pr e t a c i ón de mapas topográficos,
recolección de muest ras, etc .
5) La úl tima linea de publicacione s
seria la de los profesores de Escuelas Norma-
les: Ma r ga r i t a Comas: La enseftanza elemental
de las Ci enc i a s Fisico-Nat urales y de las
Ma t e mátic a s en Inglaterra, 192 3 , e Inspecto-
res: Vi c e nt e Va l l s , Metod o log i a de l a s Cien-
c ias Na tur a l e s , 1932; Dario Zori, Claud i o
Vá zqu e z Sans . ..
OTAS:
( S) Asi, en los CURSOS COMPLEMENTARIOS
DE EXPANSION CULTURAL se i mpa r t i an
clases de un ni ve l superi or s obre
las materias del curricu lum escolar:
Relig ión y Moral , Educación Civica,
Rudimentos de Derecho , Problemas socia-
les y económicos, Lengua y Literatura
Espaftolas, Geografia e Historia, Ma t e -
máticas, Fisica y Quimica , Cienc ias
Naturales, Idiomas, Música y Cant o,
(3 ) El Informe del Mu seo Pedagógico Na cio-
nal sobre material de ens e ftanza puede
consultarse en el Boletin Ofic ia l
de l Ministerio de Instrucción Pública
y Bellas Arte s , 57 (18 de julio de
1913), pp , 8-11.
( 4) El d ocumento oficial bás ico sobr e
las escuelas graduadas f ue e l Regl a me n-
t o para su régimen i n t e rior aprobado
por Real Decreto de 19 d e sept iembre
de 1918 y anteriormente citado - c í f r ,
(2)-.
(1) Cifras tomadas del Anuario Estadis-
t ico de Espafta de 1936 y c itado en
SAMANIEGO BONEU, M.: La politica edu-
cativa de la Segunda República , Madrid,
C.S. I .C ., 1977; p. 146 .
( 2) En 190 0 , de acuerdo con l a Ley Moyano ,
e l periodo de escolaridad ob liga tori a
comprendia desde l os 6 a los 9 a ño s ,
Por la Ley de 23 de j unio de 1909
se fijó la edad de asistencia a la
escuela entre 6 y 12 aftos o {Vid .:
Ley sobre enseftanza obligatoria de
23 de j unio de 1909; Gaceta de Madrid,
176, (25 de j unio de 1909 , pp , 1549-
155 1). Posteriormente en le Reglamento
de régimen interior de las escuelas
graduadas, promulgado por el Min istro
Sa nt i a go Alba el 19 de septiembre
de 1918 , se autoriz6 a los maestros
para seguir impartiendo clases a los
ní nos entre doce y quince a ños , s ug i-
r iéndose la organización de lecciones
de ampliación y enseñanzas de apl i ca-
ción o complementarias {Vid . : Real
Decreto de 19 de septiembre de 19 18
aprobando el Reglamento de Régimen
i nt e r i or de las Escuelas graduadas;
Boletin Oficial de l Mi nis t e rio de
Ins trucción Pública y Bel las Ar t e s ,
80 ( 4 de octubre de 1918 ), pp . 1- 4) .
Po r fin, en el Estatuto Genera l de l
Magiste r i o primario, de 18 de mayo
de 1923 , ya se declaraba como periodo
oficial de ens eftanza obligatoria el
co mprendido entre los 6 y los 14 aftos,
fijándose la edad de 3 a 6 añ os pa r a
la asitencia v o l u nt a r i a a l a esc ue la
maternal . {Vi d . : Real Decreto de 18
de mayo de 1923 promulgando el Estatut o
General del Magisterio Primario; Bole-
tin Oficial de l Ministerio de Instruc-
ción Pública y Bellas Artes , 43 , (29
de mayo de 1923), pp . 721 -731.
metodo16g icasSus aportaciones
so n las siguientes :
3) ENSE~ANZA EN EL AULA. Programas pa r a
t r e s gr a do s , con bases de t i po prác -
t ico, adecuados a la edad i nf a nt i l
-desde lo má s concreto a lo más abs-
tracto-, d e acuerdo con las caracte-
risticas evolutivas que daban Clape-
réde y Domingo Barnés , de lo má s anali-
tic o a l o más sintét ico, lecciones
con motivación y reflexi ones.
4 ) Ot r a linea de publicaciones
es l a de los profesores de Unive r sida d e
Ins t itutos, que son, má s bien, libros de
texto memoristicos , pocas láminas - 19 12
y 1931-: Juan Dantin Cereceda, Orestes Cen -
drero, Hernández-Pacheco, Fernández Navarro,
Salust io Al varado, Od6n de Buen, Salvador
Calder6n-Morales So ler, Royo G6mez, etc.
Mu c ho s llevan el nombre de Prác ticas de
Geo l o gi a . . . Mine r alogia .. .
TROS SOBRE LECCIONES-MODELO, LECCIONES PRAC-
TICAS DE COSAS: Joaquin Pla Gargol, Elementos
de Ci e ncia s Fisico-Naturales, 192 0, y Las
Ci enc i a s Fisico- Naturales en la Escuela.
Libro del Maestro, y Elementos de Historia
Na t u r a l , Angel Llorca, Vi r g i l i o Hueso, Ped ro
Pare ja, Félix Marti Apera , etc. Mu y prácticas
y muy e lementales.
En esta linea estaria Modes t o Barga-
116 , qu e f ue el más conocido y popular de
l a époc a , no s6 lo por s u c a ntida d de obr a s ,
s ino po r l a s l ine a s metodo16gica s que i nt ro-
duc e . La s colecciones de Ciencias Na tur ale s
de l a Es c ue la Primaria, Paseos y Ex~ursiones
escolares, El microscopio e n la Esc uela
Primaria, ( tres tomos), Metodologia dE: las
Ci encias Na tu r a l e s para la Escuela Primaria,
(t r e s tomos ) , Me t odo l og i a de las Ciencias
Na t u r ale s y de la Agricul t ura, La s Ci e nc i a s
Na t u r ale s : s us mé t odo s y su enseftanza . . .
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Trabajos Manuales, Dibujo Modelado,
tareas con papel y cartón, manejo de
herramientas y labores de carpinteria,
e jerc icios corporales y, para las muje-
r es , prácticas especialies de Caligra-
fia, Taqui gr a f i a , Mecanogr a f i a, Labores
y Economia Domést ica.
En l a s CLASES COMPLEMENTARIAS DE FORMA-
CION PROFES IONAL se desarrollaban funda-
menta l mente, enseñanzas directamente
aplicables a la Agr icultura, la Indus-
t ri a , e l traba jo en talleres de carpin-
t eria , me t ale s y encuadernación, al
Come rcio y a l a Naú t i ca , preparándose
en e l las pa r a diferentes oficios , a
t r av é s del aprendiza je de l os conocimie~
tos básicos y del mane jo de los intrume~
t os técnicos adecuados a las diferentes
ocu pac i one s . ( Vi d . : Real Decreto de
223 de septiembre de 1922 organizando
por via de ensayo, cursos y clases
complementarios y gr a tui t os de cultura
gene r a l y prof esional ; Boletin Ofi c i a l
de l Mini s t erio de Instrucción Pública
y Bel l a s Artes, 80 ( 6 de octubre de
1922) , pp. 434-436) .
( 6) GI NER DE LOS RIOS, F. : " Lo que necesi-
ta n nues t r os aspirantes al profesorado"
(publicado en 1887) en Educación y
Enseña nza, Madr i d Espasa Calpe, 2í1
edic ión, 1933; pp. 8 1 y ss.
( 7) Sobre la evolución del Museo de Ciencias
Natur ale s e n estos años y su re lación
con e l I nst i t uto Naciona l de Ciencias,
vi d . , BARREIRO, Agustin Jesús: El Mus eo
Nacional de Ciencias Na t ur a l e s .
( 8) Asi, por e j emplo en la Escuela Normal
de Mae s t r os de Logroño, durante el
cur so de 1899 a 1900 impartian clases
sólo cu a t ro profesores, que se repar-
tian de es te modo las asignaturas:
D. Flor en cio Elias, Religión; D. Es teban
Oca , Lengu a Cas tellana; D. Leopoldo
Elias, Pedagogia, Geografia e Historia,
Derecho y Legis l ación Escolar, y D.
Feliciano Catalán, Aritmética y Geome-
t ri a , Fi s i ca , Qui mica e Historia Natural
y Dibujo . Estas asignaturas nos dan
idea de l a i mportancia que se daba
en l a formación de l Magisterio a los
contenidos l i ngü i s t i cos y Doctrina
Cri s tia na , frente al desinterés y poco
peso especifico que mantenian las mate-
r ias cientificas y pedagógicas.
ESC UELA NORMAL DE MAESTROS DE LOGROÑO:
Memori a s del curso académico de 1899
a 1900 redactada y leida en el so-
lemne acto de apertura del de 1900
a 1901 , por D. Feliciano Catalán y
Monroy, profesor numerario de Ciencias
y Secretario de dicho establecimiento,
Logr oño , Imp. y Lib. de la Viuda de
Ve nancio de Pablo, 1900, p. 20.
( 9 ) ESCUELA NORMAL DE MAESTROS DE MADRID:
Sec ción de Ciencias. Programa de Fisica
y Quimica, Historia Natural y Trabajos
Manuales. Grado elemental. Curso 2Q ,
Lib . de Hernando y Cia., 1900; Leccio-
nes 23 a 32.
( 10 ) Para un estudio en profundidad del
Real Decreto de 6 de julio de 1900
ver MAYORDOMO, Alejandro: "La problemáti-
ca socio-profesional del Magisterio
primario en España (1900-1930) ", Revis-
ta Española de Pedagogia, 139 (1978) ,
pp. 89-90.
( 11) Real Decreto de 17 de agosto de 1901
organizando los Inst itutos Genera-
les y Técnicos; Historia de la Educa-
ción en España, Tomo 111, Madrid,
Mi ni s t e r i o de Educación y Ciencia,
l Q82, pp. 137-139.
(12) MAYORDOMO, Alejandro, loco cit. pp.
90 y ss. En este articulo pueden consu!
tarse también la lista de asignaturas
correpondientes al plan de 24 de sep-
tiembre de 1903.
(13) Memoria sobre la Escuela Normal Supe-
rior de Maestros de Zaragoza en el
año académico 1904-1905, iniciada
por cons i de r ac i one s y redactada por
el Director del establecimiento, D.
Gregorio Herraiz, Zaragoza, Imprenta
del Hospicio Provincial, 1906, p. 7.
(14) Ibid.; p. 19. el subrayado es nuestro.
(15) Asi, en 1905, la Escuela Normal Supe-
rior de Maestros de Zaragoza contaba
con una plantilla de 14 profesores:
10 dedicados en exclusividad a este
Centro y 4 provenientes del Instituto
-los cuales impartian Religion y Moral,
Francés, Dibujo y Caligrafia-, Vid.
op. ci t. p. 28. Ocho años más tarde,
en 1913, la Escuela Normal Superior
de Maestros de Huesca, tenia 10 docen-
tes: 6 propios y 4 del Instituto.
Vid. ESCUELA NORMAL SUPERIOR DE MAES-
TROS DE HUESCA: Memoria correspondiente
a los cursos de 1911 a 1912 y 1912
a 1913 por Rosendo Rull Trilla, Direc-
tor de dicho Establecimiento, Huesca,
Est. t ipo de Leandro Pérez, 1913;
p. 65. Generalmente habi a un profesor
especificamente encargado de las Cien-
cias Fisico-Quimicas y Naturales,
que , en algunas ocasiones, se responsa-
bilizaba también de -las materias del
área matemática.
(16) Real Decreto de 30 de agosto de 1914
sobre reorganización de las Escuelas
Nor mal e s ; Boletin Oficia l del Ministe-
r io de Instrucción Pública y Bellas
Artes, 72 (8 de septiembre de 1914);
pp , 2 y ss ,
(17) De acuerdo con el Plan de 1914, los
alumnos bachilleres superiores podian
obtener el titulo de maestro aprobando
Religión y Moral y Pedagogia en las
Escuelas Normales y ' realizando dos
cursos de prácticas pedagógicas. Recor-
Real Decre t o de 3 de junio de 190 9
creando en la Cort e l a Escue la Su pe rior
de Magisterio; Gaceta de Ma drid , 155
(4 de junio de 190 9) , p. 1395 .
JUNTA PARA AMPLIACION DE ESTUDIOS E
INVESTIGACIONES CI ENTI PICAS : Me moria
c orrespondiente a los a ftos 1920 y 192 1 ,
Madrid, I prenta de Port anet , 19 22 ;
p. 153 • .
(18)
(1 9)




1900 , se admí tlan co nva l i-
gisteri o con e l únic o
haber cursa do los c uat r o
de Bachill era t o.
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( 24) O. de 27 de oc tub r e de 1931 publicando
los c ues t i onari os para el e xa e n d e
ingr e so en l a s Es cuelas Normale s ; Lo s
e s t ud i os de l Ma gi s t e rio en l as Escue~
Normale s , M. Lib . Ed. de El Magisterio
Es paftol , 1935 ; p. 13 .
( 25) DOLORES CEBRI AN y PERNANDEZ DE VILLEGAS:
"Método s y pr áctic a s para l a ens eft anza
de l as Ciencia s Natur ales" en Anales
d e l a Junt a para la Ampl iac i 6n de Estu-
d i os e Invest igaciones Ci~ntifica s,
Tomo 1, Ma drid , Imp. y Enc uader na c i 6 n
de E. Raso, 1909; pp. 8 7- 120.
(20) "Nuestra pasada Asamblea". Revista
de Escuelas Normales, 1 ( ene ro de 192 3 ) ;
pp. 28-30.
(21) D. de 29 de sept iembre de 1931 sobre
reorganizaci6n de las Es c ue las Nor mal e s ;
MINI STERI O DE INSTRUCCION PUBLICA y
BELLAS ARTES: Los Estudi os de l Ma gi ste -
r i o. Organizaci6n y Le gi slaci6n . Mad rid ,
Publicaciones de l a Inspec c i 6 n Cent r al
de Pri era Ensedanza , 1934; pp . 7-13 .
( 22) O. de 5 de oc t ubre de 1932 publicando
los Cuestionarios de los cursos prime ro
y s egundo de l gr ado profesional d e
l as Escuela s Nor a les del Magisterio
Pri mari o; Me todologi a de las Ciencias
Natur a l e s y de l a Agr i c u l t ur a; Ibit ;
pp . 82-84.
( 23) ESCUELA ORMAL DE MAESTROS DE ZAMORA:
Programa para exámen de ing reso , Zamora ,
estab. Tipog. de San José , 1912 ; p .
15 .
(26 ) TEODOSIO LEAL: "La enseftanza prima r i a
en Londres y el estudio de l a Naturale-
z a " en Anales de la Junta ¡BI"a Anpl iac i 6n
de Estudios e Investigaciones Cie nt i fi-
cas, Tomo 1, Madrid, Imp. y Encuaderna-
ci6n de E. Raso, 1909; pp. 381 -428.
( 2 7) LORENZO MIRALLES y SOLBES: " Estudio
c r itico de l os métodos para l a ens edanza
de las primeras nociones de l as Cienci as
Expe rime n t a l e s en la Es cue la" , en Anales
d e l a Junt a para A&pliaci6n de Estudios
e Inve stigacione s Cientificas. Tomo
111. Madrid , I mp . de Po rt a ne t, 1914;
pp . 14 9-22 4 .
(28) Ibid . ; p . 222 .
(29) RICARDO MANCHO Y ALASTUEY: "Organiza-
ci6n y Sistema de la ensedanza de
las Ciencia s en l a s Es c u e l a s Normales
de Prancia , Bélgic a y Suiza" , en Anales
de la Junta prra Ampliaci6n de Estudios
e I nv e stiga cione s Cien t l f i c a s , Tomo
XIV , Madrid , Imp . de Po r ta ne t, 1914;
pp . 2 59-358 .
